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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.                                 mujeres@bautistas.org.ar
EL SERMON DEL MONTE: REFLEXIONES SOBRE LA MANSEDUMBRE  
Queridas Hermanas en Cristo:


Durante 16 meses y 12 días, no hace tanto tiempo atrás,  viví bajo una gran opresión laboral que ha llegado a humillarme, descalificarme y desacreditarme.


Muchas hermanas han conocido de mi situación porque muchas han estado orando. Igualmente creo que sólo el Señor supo de la magnitud de mi dolor.


Antes que Él llegara a mi vida era una mujer sumamente competitiva y enfrentaba las circunstancias de una u otra manera.


En esta oportunidad me "apichoné", había llegado a "creerme" que mi capacidad laboral era limitada o menor que la de otros  colegas. Siempre me había hecho valer y/o respetar.

Todas las mañanas le preguntaba al Señor por qué tenía que atravesar por semejante oprobio, qué debía aprender, qué debía cambiar.  Cada mañana debía enfrentar el nuevo día. 


Pero me callaba... No respondía a agresión alguna.  Es como que por la acción del Espíritu quedaron al desnudo todas las posturas y actitudes que en algún momento me llevaron a pensar que era algo. Mi penuria espiritual era dolorosamente evidente  y me quebranté internamente por esta realidad tan radicalmente opuesta a la que creía poseer.


Fue allí donde comencé a reflexionar sobre la mansedumbre de corazón


La mansedumbre es la actitud que confirma que gozar de conciencia de pobreza espiritual es verdaderamente producto de un accionar de Dios y no de nosotros mismos. Cuando estamos vestidos de mansedumbre podemos aceptar.

  Cuando estamos vestidos de mansedumbre podemos aceptar con una actitud de quietud y sosiego interior, aquellas situaciones que nos resultan dolorosas, humillantes o difíciles


Ante la injusticia hacia nuestra persona  somos lentos para reaccionar.  Obviamente que me dolían pero en un determinado momento no me preocuparon los insultos o el descrédito, estaba confiada que Dios defiende a los suyos y que no requiere de nuestra ayuda para lograrlo.
Todo ello con mucho esfuerzo diario y reiteradas recaídas.  No ha sido nada facil para mí.


Me había dado cuenta que sola...  no podía lograrlo.



Jesús en Mateo 11.29 invita a todos los cargados y angustiados porque Ël es manso y humilde de corazón. En el momento más duro de su trayectoria terrenal demostró mansedumbre absoluta, pues cuando le ultrajaban no respondía ultrajando, cuando padecía, no amenazaba  (1 Pedro 2.23).


Una vez más, vemos que la recompensa marca un fuerte contraste con los conceptos típicos del mundo.  La filosofía de estos tiempos afirma que la tierra pertenece a los que "no se dejan estar".  En el reino de los cielos, la tierra es precisamente de aquellos que descansan en Dios y saben que Él es el que levanta y derriba, el que sostiene y el que quita. Él es ampliamente generoso para velar por los intereses de sus hijos, como ha velado por el mío.


Este es un testimonio que quería compartir con todas ustedes.

Un fraternal abrazo.



Liliana.

